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RESUMEN

Los humedales urbanos de Bogotá aún conservan fauna 
endémica entre la cual se destaca la tingua moteada 
(Gallinula melanops bogotensis) por ser una subespecie 
propia del sistema de humedales de la cordillera Oriental en 
los departamentos de Cundinamarca y Boyacá. Los pocos 
humedales que todavía subsisten en el área de Bogotá y sus 
alrededores han sido considerados como los ecosistemas 
más amenazados de Colombia y como consecuencia 
las poblaciones de G. m. bogotensis han disminuido 
significativamente. El objetivo del presente trabajo fue el de 
establecer la abundancia de la especie a través de monitoreos 
continuos durante tres años consecutivos, indicando a su 
vez los requerimientos de hábitat para mantener la especie. 
se realizaron conteos directos tres veces por mes en las 
horas de la mañana desde enero de 2008 y marzo de 2010 
para un total de 69 días de muestreo. Para complementar el 
estudio, se hicieron observaciones puntuales durante cuatro 
días completos tomando datos de la actividad. Aún cuando 
el humedal ha sufrido un deterioro permanente subsiste 
una población con actividad reproductiva. La abundancia 
relativa de la población mostró variaciones a lo largo de 
los meses, sectores y categorías de edad muestreados. Las 
observaciones del comportamiento de G. m. bogotensis 
permitieron identificar a su vez un mayor uso, reflejado 

en una mayor abundancia relativa, hacia los sectores que 
mantienen vegetación flotante, mientras que los juncales, 
la ronda y las asociaciones vegetales registraron menor 
abundancia en todos los sectores estudiados.

Palabras clave: Rallidae, preferencia, vegetación pleustofítica, 
poblaciones.

SUMMARY

The urban wetlands of Bogota have preserved endemic fauna 
among which stands out the spot-flanked Gallinule (Gallinula 
melanops bogotensis) as an endemis subspecies of the 
wetland system of the Eastern Cordillera in the departments 
of Cundinamarca and Boyacá. The few wetlands that still 
exist in the area of Bogota and its surroundings have been 
considered the most threatened ecosystems in Colombia 
and as a result the populations of G. m. bogotensis have 
dropped significantly. The aim of this study was to establish 
the abundance of the species through continuous monitoring 
for three consecutive years, indicating in turn the habitat 
requirements for maintaining the species. Direct counts 
were performed three times per month in the morning 
from January 2008 to March 2010 for a total of 69 days of 
sampling. To complement the study, specific observations 
were made during four full days taking activity data. Even if 
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the wetland has suffered permanent changes a population 
with reproductive activity remains. The relative abundance 
of the population showed changes over the months, sectors 
and age groups sampled. The observations of the behavior 
of G. m. bogotensis showed a higher habitat use, reflected 
in greater abundance, relative to sectors that keep floating 
vegetation, while at the reeds, the round and recorded plant 
associations the species was less abundant in all the sectors 
studied.

Key words: Rallidae, preference, pleustophytic vegetation, 
populations.

INTRODUCCIÓN

Los humedales de la sabana de Bogotá se caracterizan por 
la presencia de cuerpos de agua o zonas de inundación y 
las zonas de transición o ronda hidráulica, originando un 
ecosistema heterogéneo del cual se beneficia particularmente 
la avifauna. Estos ecosistemas ofrecen  refugio, alimento, 
zonas de nidificación y ambientes importantes donde se 
concentran las aves residentes durante el período de muda 
de plumaje o las aves migratorias durante la migración anual 
(ABO, 2000; Becerra et al. 2004). Los humedales de planicie 
son considerados prioritarios para la conservación por ser 
parte del complejo que conforma el Área de Importancia 
para la Conservación de las Aves de la sabana de Bogotá 
(AICA) (scott & Carbonell, 1985; Franco & Bravo, 2005; 
DAMA, 2006). sin embargo, la desecación y el relleno, la 
contaminación por desechos sólidos y la disminución de la 
calidad del agua por procesos de eutroficación, derivados de 
elevadas concentraciones de fósforo (Guarnizo & Calvachi, 
2004), han deteriorado severamente este ecosistema. 
Los efectos antrópicos adicionalmente han modificado la 
fisonomía vegetal de los humedales repercutiendo en la 
pérdida de la cobertura vegetal original. 

La elevada destrucción de los  humedales ha disminuido 
considerablemente las poblaciones de la avifauna, afectando 
especialmente a la Tingua Moteada (Gallinula melanops 
bogotensis), subespecie que se distribuye en la cordillera 
Oriental de Colombia entre los 2500 y 3050m de elevación 
en los departamentos de Cundinamarca y Boyacá (stiles, 
1998). Junto con el descenso de las poblaciones de G. m. 
bogotensis se ha documentado la fragmentación de las 
mismas, por lo cual la especie califica en peligro crítico 
de extinción en Colombia (Arzuza et al. 2008; Cifuentes & 
Castillo-Cortés, 2009). se estima que su población total es 
menor a los 2500 individuos (Renjifo, 1998; Cadena, 2002), y 
es evidente que existe una pérdida de la variabilidad genética 
debida a una reducción demográfica extrema (Becerra & 

Cely-Fajardo, 2007). En la sabana de Bogotá la principal 
amenaza que enfrenta la especie es la desaparición de 
vegetación acuática y la desecación para el establecimiento 
de campos de cultivos y potreros (Hernández & Andrade, 
2006). Un ejemplo claro de las potenciales consecuencias de 
los manejos inadecuados para la avifauna es el del humedal 
la Florida, en el cual, G. m. bogotensis fue erradicada a 
comienzos de la década pasada, tras el uso de herbicidas 
en un infortunado ensayo para eliminar el buchón de agua 
(Eichornia crassipes) (Cadena, 2002). 

A pesar de de su condición de vulnerabilidad, el conocimiento 
de G. m. bogotensis es aún muy escaso. Aún cuando es 
reportada regularmente en los conteos anuales de aves, se 
desconocen aspectos tan importantes como la ecología de 
sus poblaciones, los requerimientos de hábitat y no existe un 
monitoreo cercano y detallado del comportamiento de esta 
especie (Becerra et al. 2005; van der Hammen et al. 2008). 
siendo una especie que depende totalmente de ambientes 
acuáticos y que no puede sobrevivir en otros ambientes y 
que el humedal de Guaymaral requiere de medidas de 
conservación urgentes, el conocimiento de los parámetros 
biológicos mencionados es fundamental para facilitar el 
desarrollo de un plan de manejo para la conservación de la 
especie. Por lo tanto, el objetivo del presente trabajo fue el de 
establecer la abundancia de la especie a través de monitoreos 
continuos durante tres años consecutivos, evaluando a su 
vez el comportamiento en relación al hábitat disponible en el 
humedal Guaymaral. 

MATERIALES Y MÉTODOS

El humedal Guaymaral, con una extensión de 43ha, se 
encuentra ubicado al nororiente del casco urbano de Bogotá 
(Figura 1a), a 2550m de altitud presentando un clima frío 
distribuido en un piso bioclimático altitudinal subandino 
o andino bajo (Matallana et al. 2004). La pérdida de los 
principales afluentes tales como el canal Torca y la Quebrada 
El Guaco, han modificado el régimen hídrico del humedal, 
por lo cual el espejo de agua se presenta de manera más 
o menos permanente, dependiendo su extensión de los 
periodos de lluvia (Osbahr & Gómez, 2006). En el extremo 
occidental del humedal se forman estanques artificiales que 
en época invernal mantienen volúmenes importantes de agua 
(CIC, 2003). El humedal se encuentra rodeado de pastizales 
ubicados en zonas de relleno y destinados a la producción 
pecuaria, especialmente de ganado bovino y equino. El área 
de estudio presenta un mosaico de vegetación introducida 
no plantada y de crecimiento espontaneo, que ocupa tanto 
las zonas de ronda como los sectores inundables; áreas 
reforestadas con especies nativas e introducidas y áreas 
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Figura 1. a. Ubicación geográfica del humedal Guaymaral, Bogotá. Fuente: Conservación Internacional – Colombia (2003); b. Esquema del área 
de estudio empleada entre 2008 y 2010 dentro del humedal, y descripción de la cobertura vegetal encontrada en cada uno de los sectores: sec-
tores “Bosque de lechuza”, “Noroccidente”, “Occidente”, “Occidente 1”, “Occidente 2” y “Occidente 3”. 
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de vegetación nativa tanto terrestre como acuática. La 
vegetación flotante dominante es Eichornia crassipes, planta 
introducida que llega a cubrir grandes áreas del humedal 
(Osbahr & Hernández-schmidt, 2006).

Entre enero y mediados de julio de 2008 (36 días de muestreo) 
se dividió el área de estudio en tres sectores definidos en 
trabajos previos (Osbahr & Gómez, 2006) como “Bosque de 
la Lechuza” y sectores “Occidente” y “Noroccidente” (Figura 
1b). Considerando que los procesos antrópicos que afectan 
el humedal modificaron el paisaje impidiendo el muestreo 
en el sector “Noroccidente”, se dividió, entre finales de 
julio de 2008 y marzo de 2010 (33 días de muestreo), el 
sector “Occidente” en sectores 1, 2 y 3, diferenciando así 
la zona del humedal de los estanques artificiales (Figura 
1b). El sector “Bosque de la Lechuza” se mantuvo. Para 
cada sector se obtuvo un perfil de la vegetación marcando 
con un decámetro transectos longitudinales de 100 metros 
y midiendo con una cinta métrica la altura de las plantas 
registradas (Mostacedo & Fredericksen, 2000).

Debido a que G. m. bogotensis nada en aguas abiertas, pero 
también camina sobre la vegetación flotante y se refugia en 
los juncales (ABO, 2000), se aplicó en cada sector el método 
de conteo por puntos (Bibby et al. 1998). En los puntos 
seleccionados al azar y con un intervalo de 250m entre cada 
punto de observación (Ralph et al. 1996), se registraron 
durante 10 minutos todos los individuos de la especie. 
Las observaciones se realizaron con binoculares (21x40) 
visitando el área de estudio semanalmente entre las 5:30 a 
8:00 am, con una diferencia de seis días entre cada visita, 
para un total de 1656 horas de muestreo. El día escogido 
para los muestreos fue aleatorio. Cabe mencionar, que en 
algunas oportunidades el avistamiento de G. m. bogotensis 
disminuyó por la lluvia y la neblina o por la presencia de 
personas, perros o ganado bovino y equino cerca o dentro 
del espejo de agua. La abundancia relativa se calculó por 
sector cómo el número de individuos registrados respecto 
al esfuerzo de muestreo calculado como: horas totales 
x sectores totales/días totales. La prueba de normalidad 
arrojó la presencia de valores extremos por lo cual se aplicó 
una prueba de Kruskall-Wallis (zar, 1999) para establecer 
diferencias entre los sectores muestreados. Para establecer 
las categorías de edad se tuvo en cuenta la descripción dada 
para la especie en ABO (2000) y Hilty & Brown (1986).

Para obtener datos de la actividad asociada a las diferentes 
comunidades vegetales, definidas a partir de los perfiles 
construidos para cada sector en el área de estudio (Figura 
1b), se aplicaron en julio de 2009 observaciones Ad libitum 
(Lehner, 1996). Estas observaciones se realizaron una vez 
por semana completando cuatro días de muestreo con 
intervalos de 15 minutos entre las 5:30am y las 5:00pm. Con 

los comportamientos registrados se  estableció el etograma 
de la especie (Hutt & Hutt, 1970). Con las observaciones 
comportamentales se calculó la frecuencia/hora definida 
como el número de veces que el ave exhibe determinado 
comportamiento. Las frecuencias obtenidas para cada 
categoría comportamental se relacionaron con el uso de 
la vegetación. Todos los análisis se realizaron utilizando 
statgraphics Plus 5.1©.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Durante todo el estudio se obtuvo un total acumulado 
de 1603 registros de individuos de G. m. bogotensis en 
diferentes estados de desarrollo (polluelos 41, jóvenes 
171 y adultos 1391 registros respectivamente). Estas 
cifras indican que, aún cuando el humedal ha sufrido un 
deterioro permanente, subsiste una población con actividad 
reproductiva. La abundancia relativa de la población mostró 
variaciones a lo largo de los meses muestreados (Figura 2). 
Durante el año 2008 se registró una variación bimodal, con 
picos de máxima abundancia en julio y diciembre; en 2009 se 
mantuvo la tendencia fluctuante y el máximo de abundancia 
también correspondió al mes de julio, aunque en los demás 
meses se observó un descenso notable que se mantuvo 
hasta los primeros meses del año 2010. En general,  la 
abundancia relativa promedio (AR = 7,73 + 6,1 individuos/
esfuerzo de muestreo) de G. m. bogotensis en el humedal 
Guaymaral es mayor a la reportada para el humedal Jaboque 
en la localidad de Engativá (Bogotá, D.C) donde, aunque es 
residente, es poco común (AR = 1) (Rueda-C. et al. 2005).

La abundancia relativa total registró fluctuaciones con 
respecto a los sectores muestreados, siendo mayor (AR = 
40,7 y 37,0 individuos/esfuerzo de muestreo respectivamente) 
en los sectores “Occidente 1 y 2” con cuerpos de agua bien 
definidos (Figura 3). Observaciones anteriores corroboran 
los resultados obtenidos, ya que mencionan que G. m. 
bogotensis es la más acuática de las especies de Rálidos 
de la sabana, encontrándose casi siempre nadando, aunque 
también camina en la vegetación flotante y se refugia en 
los juncales (Hilty & Brown, 1986; ABO, 2000; Restall et al. 
2007; Osbahr & Wüst, 2009). 

Estas fluctuaciones se observaron igualmente con respecto 
a la distribución de la abundancia relativa por categorías de 
edad por sector (Figura 3). Debido a su tamaño pequeño, 
la abundancia de polluelos puede estar subestimada por 
la presencia de juncales especialmente en los sectores 
“Noroccidente” y “Occidente 3”. Igualmente, el avistamiento 
de polluelos se encuentra ligado a la actividad reproductiva 
de la especie, puesto que la anidación, con un período de 
incubación de 15 a 20 días (Lozano, 1992), al igual que los 
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Figura 2. Fluctuación en la abundancia relativa  de la población de G. m. bogotensis en el humedal Guaymaral a lo largo de los meses muestrea-
dos en cada año.

Figura 3. Variación en la abundancia relativa por categoría de edad de G. m. bogotensis en cada sector muestreado en el humedal Guaymaral 
durante el estudio. Esfuerzo de muestreo total de 12,48 horas*sector/día.
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primeros días de cuidado de los polluelos, se desarrollan en 
zonas de elevada cobertura vegetal (Becerra et al. 2004a). 
En el humedal Guaymaral se observó el mayor número 
de polluelos (9 a 13 individuos) entre julio y octubre, 
mientras que en los meses de febrero, junio, noviembre 
y diciembre disminuyó el número (1 a 3 polluelos). Estos 
registros coinciden parcialmente con Becerra et al (2004a) 
quienes reportaron anidaciones en la laguna de Fúquene 
(Cundinamarca), durante marzo y mayo y un segundo 
periodo entre octubre y diciembre. Borrero (1956), varty et 
al. (1986), Cadena (2002) y Becerra et al. (2005) afirman 
que la reproducción se concentra entre los meses de 
marzo y junio con posturas ocasionales durante el mes de 
septiembre. sin embargo, de acuerdo con zuluaga-Bonilla 
(2007), la especie anidaría durante todo el año en presencia 
de ambientes artificiales, con algunas posturas extras casi de 
inmediato para reponer nidadas no exitosas, derivadas de las 
amenazas antrópicas cercanas. En el humedal Guaymaral 

los individuos jóvenes fueron observados en mayor cantidad 
durante el segundo semestre donde se contaron entre 9 y 28 
individuos; contrariamente, en los demás meses los valores 
obtenidos siempre fueron menores a los 10 individuos. En 
los meses de enero y abril no se encontraron individuos 
jóvenes en las diferentes zonas del humedal. 

se encontraron diferencias estadísticamente significativas 
al comparar las abundancias relativas de G. m. bogotensis 
en los diferentes sectores muestreados (Figuras 4a y b). 
Esta diferencia es atribuible a la presencia de comunidades 
vegetales que caracterizan a cada sector, por lo cual la 
variabilidad en la abundancia podría reflejar el uso del hábitat 
de manera dinámica de acuerdo a la disponibilidad de 
recursos (Kusch et al. 2008). Los sectores “Noroccidente”, 
”Occidente” y “Occidente 3” se caracterizan por conservar 
juncales (Typha angustifolia, Schoenoplectus californicus, 
Cyperus rufus, Juncus effusus y Juncus sp.) asociados con 

Figura 4. Variación en la abundancia relativa de G. m. bogotensis en el humedal Guaymaral (Prueba de Kruskall-Wallis nivel de confianza del 95%). 4a. 
Sectores muestreados entre enero y mediados de julio de 2008. 4b. Sectores muestreados entre finales de julio de 2008 y marzo de 2010. 

a.

b.
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Polygonum sp. y Rumex sp. y una ronda con vegetación 
herbácea (Cirsium sp., Oxalis corniculata, Kikuyuochloa 
clandestina, Hyrocotile bonplandii, Verbena litoralis, 
Holcus lanatus, Rumex sp., Trifolium repens, Senecio 
madagascarensis y Polygonum sp.) (Figura 1b). En los  
sectores “Occidente 1 y 2”, el cinturón de juncales está 
compuesto únicamente por J. effusus y C. rufus. En el 
bosque de la lechuza la cobertura de juncales es baja y el 
cuerpo de agua está rodeado por plantaciones mixtas de 
Cipreses (Cupressus sp.), Pinos (Pinus sp.), Eucaliptos 
(Eucalyptus sp.) y sauces (Salix humboldtiana) (Figura 
1b). sin embargo, mantiene condiciones apropiadas para 
G. m. bogotensis asociadas principalmente a la presencia 
de vegetación acuática (E. crassipes, H. ranunculoides, A. 
filiculoides). A su vez, la presencia de vegetación flotante 
(Eichornia crassipes y Limnobium laevigatum, Lemna 
gibba, Azolla filiculoides) varía constantemente en los 
sectores “Occidente 1 y 2” de acuerdo a las variaciones 
en el nivel del agua por la estacionalidad de las lluvias. 
Esto favorece la formación de praderas emergentes de 
Polygonum sp., Hydrocotile sp invadidas ocasionalmente 
con pasto kikuyo (K. clandestina). De tal manera que el 
humedal de Guaymaral le ofrece a G. m. bogotensis un 
mosaico de hábitats para realizar actividades de descanso, 
limpieza, movimiento, alimentación e interacción social. 
Los juncales a su vez  conforman un hábitat apropiado que 
ofrece refugio y zonas de anidación para G. m. bogotensis 
(Botero-Delgadillo et al. 2006).

Estos resultados coinciden con las observaciones realizadas 
por De Las Casas et al. (2005) y zuluaga-Bonilla (2007) 
en humedales artificiales tales como gravilleras, que se 
han convertido en áreas importantes que proveen hábitat 
disponible para Rallus semiplumbeus, Gallinula melanops, 
Oxyura jamaicensis, entre otras especies de aves acuáticas. 
Es decir, que aún cuando el área del humedal Guaymaral se 
ha visto reducido sustancialmente por los rellenos de terreno 
a su alrededor, la existencia de los estanques artificiales en 
los sectores ”Occidente 1 y 2” ha favorecido la presencia 
de G. m. bogotensis. sin embargo, la supervivencia de esta 
población radica, igualmente, en la cercanía del humedal 
propiamente dicho con un cinturón de juncales definido que 
favorece la anidación exitosa. Los lagos artificiales, aunque 
son una opción para el desarrollo de la población, presentan 
una limitante al estar ausente la cobertura vegetal apropiada 
alrededor de los lugares de anidación. Por tal razón la 
población de G. m. bogotensis está más expuesta a la 
depredación, en especial por ratas (Rattus sp), tal como ha 
sido documentado para Gallinula chloropus en ambientes 
artificiales (Forman & Brain, 2004).

El seguimiento de la población de G. m. bogotensis permitió 
establecer cinco categorías divididas en 27 unidades 

comportamentales (Tabla 1). Principalmente, individuos de 
todas las edades se observaron forrajeando en los sectores 
“Bosque de la lechuza”, “Occidente 1 y 2”. Durante el 
forrajeo, los individuos se desplazaban sobre la vegetación 
flotante, picoteando las hojas y la raíz de E. crassipes, L. 
laevigatum, L. gibba y A. filiculoides. Esta actividad también 
se observó relacionada con las asociaciones vegetales (H. 
ranunculoides, Juncus sp. y Polygonum sp) lo que sugiere 
que incluyen en su alimentación bien sea otras partes 
vegetativas tales como semillas o pequeños artrópodos 
asociados a la vegetación de borde. 

Durante la anidación y posterior incubación, Becerra et al. 
(2005) observaron que la pareja mantiene relevos de 15 a 25 
minutos, vadeando en un pequeño espejo de agua, cubierto 
con vegetación flotante fina, principalmente, Lenteja de Agua 
(Lemma sp.), consumiendo, especialmente, las hojas de 
esta planta. En el humedal Guyamaral el desplazamiento ya 
sea vadeando o nadando entre las praderas emergentes es 
una actividad que se observó asociada tanto a E. crassipes 
y a otras plantas como Hydrocotile sp., Polygonum sp. y K. 
clandestina. si bien los estudios desarrollados por Becerra 
et al. (2004) reportan a G. m. bogotensis consumiendo 
pasto Kikuyo, en el humedal Guaymaral la especie utiliza 
este tipo de vegetación en el sector “Occidente 3” solo para 
descansar y en el sector “Occidente 1” para acicalarse. Las 
vocalizaciones fueron más frecuentes en zonas cubiertas con 
junco (S. californicus) donde la mayoría de los sonidos se 
produjeron como respuesta a la presencia del observador al 
acercarse a la zona. 

Las frecuencias obtenidas para las diferentes categorías 
comportamentales en este estudio indican un uso diferencial 
de acuerdo a la cobertura vegetal (Tabla 1). Esto corrobora 
lo expuesto por Estela et al. (2003), quienes observaron que 
las zonas de vegetación flotante son utilizadas como sitio 
de descanso y alimentación por las especies de la familia 
Rallidae, especialmente donde hay presencia de lenteja 
de agua (L. gibba), lirio de agua (E. crassipes) y buchón 
cucharita (L. laevigatum); mientras tanto, la franja de 
juncos suele ser empleada por las aves para la anidación 
o como refugio (ABO, 2000). Las observaciones del 
comportamiento de G. m. bogotensis permitieron identificar 
a su vez un acentuado uso de los sectores que mantienen 
vegetación flotante, mientras que los juncales, la ronda y 
las asociaciones vegetales registraron menor abundancia 
en todos los sectores estudiados (Figura 5). Estudios 
realizados en un complejo de humedales en el valle de Ubaté 
(Cundinamarca), registraron que la especie prefiere el hábitat 
de vegetación flotante con asociaciones de Bidens laevis, L. 
laevigatum, H. ranunculoides, y Myriophillum platinoides, 
o en áreas con espejos de agua bien diferenciados pero 
con presencia de Egeria densa, A. filiculoides, E. crassipes 
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Tabla 1. Categorías comportamentales (CC) y Unidades Comportamentales (UC) de G. m. bogotensis en el humedal Guaymaral. 

CC UC

FRECUENCIA/HORA/HÁBITAT

Flotante
Praderas 

emergentes
Juncales Ronda Asociaciones

Espejo 
de agua

Movimiento

Nadar con movimiento 
de cuello

18,47 3,72 0,56 0,74 0,84 10,79

Nadar sin movimiento 
de cuello

Caminar en la tierra

Caminar sobre la veg-
etación flotante

sumergirse

saltar al agua

Limpieza

Limpia con el pico la 
espalda

2,93 0,93 0,23 0,28 0,00 0,00

Limpia con el pico las 
alas

Limpia con el pico el 
pecho

Limpia las patas con el 
pico

Baño

Rasca la cabeza con la 
pata

Descanso

vigilancia

1,02 0,19 0,09 0,23 0,00 0,00Descansar

Desperezarse

Alimentación

Picoteo en agua y en 
tierra

27,26 1,49 0,28 0,14 0,84 0,00Beber agua

Captura del alimento

vocalización

Canto territorial

0,93 0,74 1,26 0,00 0,05 0,09
Canto 

vocaliza y corre

Canta y sacude

(IAvH & Fundación Humedales, 2004). El uso diferencial de 
la vegetación acuática presente en el hábitat igualmente se 
refleja en la elaboración de los nidos, para los cuales G. m. 
bogotensis utiliza principalmente la Gualola (Polygonum 
segetum) como base y techo y la Hierba de sapo (Polygonum 

hidropiperoides), la sombrillita de agua (H. ranunculoides), 
el Junco (S. californicus) y el Kikuyo para entretejer el nido a 
manera de canasta (Becerra et al. 2005). 

La presencia permanente de G. m. bogotensis en el humedal 
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Guaymaral corrobora que la especie puede adaptarse a los 
efectos de la actividad humana, siempre y cuando subsistan 
zonas con juncales que favorezcan la anidación (CIC & EAAB 
2000; Rueda-C et al. 2005). sin embargo, la perturbación 
sostenida también produce cambios conductuales afectando 
el éxito reproductivo, tiempo de alimentación o la tolerancia 
a la presencia humana (Kusch et al. 2008). Por tal razón, 
es recomendable evitar la pérdida continua de la vegetación 
original en el humedal Guaymaral y mejorar las condiciones 
de hábitat a través de la restauración ecológica en los 
cuerpos de agua artificiales. 

Conflicto de intereses: Hacemos constar que el manuscrito 
fue revisado y preparado por los autores quienes declaran 
que no existe ningún conflicto de intereses que ponga en 
riesgo los resultados presentados. Financiación: Este estudio 
fue financiado por zoological society for the Protection 
of species and Populations (zGAP), el Programa Jóvenes 
Investigadores e Innovadores COLCIENCIAs y la U.D.C.A.
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